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Nuestro carisma vicenciano hunde sus raíces en la experiencia de Cristo vivida en el encuentro con los pobres. Y hoy nos lo jugamos todo, no en la mente ni en las intenciones, ni siquiera en los deseos, sino, sobre todo, en la mirada, en la escucha, en el corazón, en los pies, en las manos.

“¿Cuándo te vimos... Lo que hayáis hecho a estos mis hermanos menores...” (Mt 25, 39-40)

Es en nuestro contacto con la realidad donde verificamos la autenticidad de nuestros deseos, propósitos y decisiones. Y por eso, dejarse atraer por este texto nos hace nacer de nuevo y evangeliza nuestros sentidos.

Los que se han encontrado con los pobres y se han puesto a servirles, aquellos que han vivido la experiencia de descubrir en ellos a Cristo, siempre tienen la misma sensación, que han recibido de ellos más de lo que ellos les han podido aportar.

Podemos comunicarnos cómo tratamos de plasmar en nuestra vida, en nuestras obras, en nuestras instituciones, estas palabras. ¿Qué gestos realizaríamos? ¿Qué palabras proclamaríamos?

NUESTROS OJOS: Necesitamos aprender a mirar desde el corazón del Padre y desde el corazón de Jesús, llenos de compasión, con entrañas de misericordia, con fe, superando la superficialidad, la indiferencia y los prejuicios.
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¿Dónde ponemos nuestros ojos? 
¿Qué atrae nuestra mirada?

NUESTROS OÍDOS: La experiencia del descubrimiento de los pobres nos da la sensibilidad que nos capacita para poder escuchar a los pobres. Una sensibilidad que nos abre el oído y el corazón. Una sensibilidad que nos lleva a preguntarnos:
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¿Qué pasa en nuestro mundo?

¿Qué nos corresponde hacer a nosotros?

¿Qué voces nos influyen?

Necesitamos abrir los oídos, es decir, escuchar los gritos, los sufrimientos, las esperanzas y las motivaciones, y hasta los silencios de los pobres. Para ello es necesario vivir próximos a ellos, con un dinamismo de encarnación.
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NUESTRA BOCA: Tenemos que ver si nuestro lenguaje es eficaz, si está capacitado para responder a las necesidades de los pobres. Un lenguaje profesional, equipado del ser, del saber y del saber hacer; un lenguaje teologal que nos permite responder como creyentes, como Iglesia; un lenguaje testimonial, el lenguaje silencioso de nuestra forma de vida y de nuestra capacidad de empatía con los que nos necesitan.

¿Qué lenguaje impacta hoy en el mundo de los pobres?

NUESTRAS MANOS: Instrumentos de sanación y ayuda. Hay que ver para quiénes trabajan; a quiénes sirven. Necesitamos acciones que sean Evangelio, y que sean expresión de nuestra reacción ante el sufrimiento ajeno. Acciones que pretendan convertirse en fermento.
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¿Cómo tendemos nuestros brazos?

¿A quién?
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NUESTROS PIES: Como acercamiento, capacidad de detenerse junto a los que lo necesitan. 

¿Hacia dónde nos dirigimos?
NUESTRO CORAZÓN: Lugar de todas nuestras motivaciones, sentimientos, deseos... 

El descubrimiento del pobre como experiencia religiosa hace brotar en nosotros una fuente de espiritualidad, un dinamismo creador del Espíritu. Una espiritualidad que ayuda a comprender y experimentar a Dios, a un Dios que tiene debilidad por los pobres. Una espiritualidad cuyo centro es Cristo evangelizador y servidor de los pobres.
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¿Por quiénes se conmueve nuestro corazón?

¿Por qué causa se apasiona? 
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Para nosotros Jesús ha puesto su tienda entre nosotros, de un modo significativo entre los pobres, haciéndose Él mismo pobre. El mapa de nuestra vida está lleno de puntos de encuentro, de lugares de atracción. El Dios de los pobres, a quien nosotros esperamos y que siempre nos precede, sigue atrayéndonos a un encuentro con Él cara a cara. La tienda siempre son los pobres. 

Responder a esa atracción suya, es toda la tarea y la canción de nuestra vida. Realizada permanentemente esa tarea hará perdurable el carisma vicenciano, de modo que estamos llamadas a entonar permanentemente “cantos nuevos”


